
MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO
La primera, la mirada de la elección con el entusiasmo de seguir a Jesús; la segunda, la mirada 
del arrepentimiento en el momento del pecado tan grave de haber negado a Jesús; la tercera 
mirada es la mirada de la misión: ‘apacienta mis corderos’, ‘alimenta mis ovejas’, ‘alimenta mis 
ovejas’. Pero no termina ahí, Jesús va adelante y dice a Pedro: Tú haces todo esto por amor, ¿y 
después? ¿Serás coronado rey? No. Jesús predice a Pedro que también él tendrá que seguirle 
en el camino de la cruz. Y los invito a preguntarse: ¿Cuál es hoy la mirada de Jesús sobre mí? 

(S.S. Papa Francisco, 22-05-2015).
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Domingo Día del Señor

MENSAJE DEL PASTOR

Creer en el Resucitado
Creer en el Resucitado nos com-
promete a celebrar nuestra fe y a 
compartir con los demás el Evan-
gelio de la vida, pero también es 
una llamada a poner en práctica 
lo que predicamos, evitando todo 
lo que destruye y divide: el odio, la 
mentira, las calumnias, los abusos 
de toda índole, la corrupción, la 
marginación de los más débiles y 
necesitados. 

El mundo cambiará si los cristianos 
nos tomamos en serio las pala-
bras del Señor y pasamos de una 
religión teórica y retórica a una vi-
vencia de la fe, si dejamos nuestros 
espacios de confort y salimos a 
buscar, como el buen samaritano, 
al hermano abandonado al borde 
del camino. 

Hoy esos hermanos descartados 
por la sociedad de consumo son los 
niños asesinados en el vientre ma-
terno, los hambrientos y quienes no 
tienen un techo digno, las mujeres, 
niños y ancianos abandonados, los 
que no tienen trabajo, los discapa-
citados y los jóvenes sumidos en el 
mundo de las drogas y la violencia.

Mons. Marcos Pérez

La sinodalidad manifiesta el carácter peregrino de la Iglesia. La imagen 
del Pueblo de Dios, convocado de entre las naciones (Hch 2,1-9; 15,14), 
expresa su dimensión social, histórica y misionera, que corresponde a la 
condición y a la vocación del ser humano como homo viator. El camino 
es la imagen que ilumina la inteligencia del misterio de Cristo como el 
Camino que conduce al Padre. Jesús es el Camino de Dios hacia el 
hombre y de estos hacia Dios. El acontecimiento de gracia con el que Él 
se hizo peregrino, plantando su tienda en medio de nosotros (Jn 1,14), 
se prolonga en el camino sinodal de la Iglesia.

La Iglesia camina con Cristo, por medio de Cristo y en Cristo. Él, el 
Caminante, el Camino y la Patria, otorga su Espíritu de amor (Rom 5,5) 
para que en Él podamos avanzar por el «camino más perfecto» (1 Cor 
12,31). La Iglesia está llamada a seguir sobre las huellas de su Señor 
hasta que Él vuelva (1 Cor 11,26). Es el Pueblo del Camino (Hch 9,2; 
18,25; 19,9) hacia el Reino celestial (Flp 3,20). La sinodalidad es la for-
ma histórica de su caminar en comunión hasta el reposo final (Heb 3,7-
4,44). La fe, la esperanza y la caridad guían e informan la peregrinación 
de la asamblea del Señor «en vista de la ciudad futura» (Heb 11,10). Los 
cristianos son «gente de paso y extranjeros» en el mundo (1 Pe 2,11), 
marcados con el don y la responsabilidad de anunciar a todos el Evan-
gelio del Reino (La sinodalidad en la vida y misión de la Iglesia 49-50).

Mons. Bolívar Piedra

EL CAMINO SINODAL DEL PUEBLO 
DE DIOS PEREGRINO Y MISIONERO



1.	 Monición de Entrada

Hermanos: Bienvenidos a la celebración de esta Eucaristía, 
en la que Cristo, nuestra Pascua, continúa vivo y resucitado 
para renovarnos y fortalecernos en la misión de prolongar, en 
nuestras vidas, la obra de la salvación. Hemos sido injertados, 
por el Bautismo, como miembros de su Iglesia y enviados a 
dar testimonio de esa humanidad nueva y glorificada en el 
amor de Dios. Llenos de gozo comencemos cantando. 

2.	 Rito Penitencial

Señor Jesús, con tu sangre derramada en la cruz nos haz 

5. 	 Monición a las Lecturas:
La primera lectura narra la vida de la Iglesia naciente en tor-
no a Cristo resucitado, esta experiencia les lleva a obedecer 
primero a Dios, antes que a los hombres. La segunda lectura 
presenta el pasaje en que San Juan contempla, en una visión, 
a Jesucristo como el Cordero inmolado que recibe el poder, 
el honor y la gloria. El Evangelio nos habla de la Iglesia, que, 
encabezada por el apóstol Pedro, recibe de parte del Señor, la 
misión de anunciar la vida nueva que brota de su resurrección 
y de su victoria de entre los muertos. Escuchemos.

 6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 
5, 27-32. 40-41
En aquellos días, el sumo sacerdote reprendió a los após-
toles y les dijo: “Les hemos prohibido enseñar en nombre 
de ese Jesús; sin embargo, ustedes han llenado a Jerusa-
lén con sus enseñanzas y quieren hacernos responsables 
de la sangre de ese hombre”.
Pedro y los otros apóstoles replicaron: “Primero hay 
que obedecer a Dios y luego a los hombres. El Dios de 
nuestros padres resucitó a Jesús, a quien ustedes dieron 
muerte colgándolo de la cruz. La mano de Dios lo exaltó y 
lo ha hecho jefe y salvador, para dar a Israel la gracia de la 
conversión y el perdón de los pecados. Nosotros somos 
testigos de todo esto y también lo es el Espíritu Santo, 
que Dios ha dado a los que lo obedecen”.
Los miembros del sanedrín mandaron azotar a los após-
toles, les prohibieron hablar en nombre de Jesús y los 
soltaron. Ellos se retiraron del sanedrín felices de haber 
padecido aquellos ultrajes por el nombre de Jesús. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.
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purificado de todos nuestros pecados, arrepentidos te 
pedimos perdón, diciendo: Yo confieso...
Presidente:	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Que tu pueblo, oh Dios, exulte de gozo al verse rejuvene-
cido en el espíritu, y que, por la alegría de haber recobra-
do la adopción filial, aguarde el día de la resurrección con 
la esperanza cierta de la felicidad eterna. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra
7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 29)

Salmista:	 Te alabaré, Señor, eternamente. Aleluya.
Asamblea:	 Te alabaré, Señor, eternamente. Aleluya.
Te alabaré, Señor, pues no dejaste
que se rieran de mí mis enemigos.
Tú, Señor, me salvaste de la muerte
y a punto de morir, me reviviste. R.
Alaben al Señor quienes lo aman,
den gracias a su nombre,
porque su ira dura un solo instante
y su bondad, toda la vida.
El llanto nos visita por la tarde;
por la mañana, el júbilo. R.

Escúchame, Señor, y compadécete;
Señor, ven en mi ayuda.
Convertiste mi duelo en alegría,
te alabaré por eso eternamente. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 5, 11-14
Yo, Juan, tuve una visión, en la cual oí alrededor del trono 
de los vivientes y los ancianos, la voz de millones y millo-
nes de ángeles, que cantaban con voz potente:
“Digno es el Cordero, que fue inmolado, de recibir el po-
der y la riqueza, la sabiduría y la fuerza, el honor, la gloria 
y la alabanza”.
Oí a todas las creaturas que hay en el cielo, en la tierra, 
debajo de la tierra y en el mar – todo cuanto existe -, que 
decían:
“Al que está sentado en el trono y al Cordero, la alabanza, 
el honor, la gloria y el poder, por los siglos de los siglos”.
Y los cuatro vivientes respondían: “Amén”. Los veinticua-
tro ancianos se postraron en tierra y adoraron al que vive 
por los siglos de los siglos. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.
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14.	 Oración después de la comunión
Mira, Señor, con bondad a tu pueblo, y así como has 
querido renovarlo con estos sacramentos de vida eterna, 
concédele llegar a la incorruptible resurrección de la hu-
manidad glorificada. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
PARTICIPEMOS DE LA RESURRECCIÓN DE CRISTO 
AMÁNDONOS LOS UNOS A LOS OTROS.

Pedro: “Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que 
éstos?” El le contestó: “Sí, Señor, tú sabes que te 
quiero”. Jesús le dijo: “Apacienta mis corderos”. Por 
segunda vez le preguntó: “Simón, hijo de Juan, ¿me 
amas?” El le respondió: “Sí, Señor, tú sabes que te 
quiero”. Jesús le dijo: “Pastorea mis ovejas”. Por ter-
cera vez le preguntó: “Simón, hijo de Juan, ¿me quie-
res?” Pedro se entristeció de que Jesús le hubiera 
preguntado por tercera vez si lo quería y le contestó: 
“Señor, tú lo sabes todo; tú bien sabes que te quiero”. 
Jesús le dijo: “Apacienta mis ovejas. Yo te aseguro: 
cuando eras joven, tú mismo te ceñías  la ropa e ibas 
a donde querías; pero cuando seas viejo, extenderás 
los brazos y otro te ceñirá y te llevará a donde no quie-
ras”. Esto se lo dijo para indicarle con qué género de 
muerte habría de glorificar a Dios. Después le dijo: “Sí-
gueme”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Presentemos nuestras oraciones a Dios Padre, 
pidiendo por las necesidades de la Iglesia y del mundo, di-
ciendo: PADRE, HAZ DE NOSOTROS MENSAJEROS DEL 
EVANGELIO.
1.	 Por la Iglesia, el Papa Francisco, sacerdotes, diáconos y 

agentes de pastoral, para que den testimonio y anuncien 
la resurrección de Cristo a todos los hombres y en espe-
cial a los más pobres. Roguemos al Señor.

2.	 Por los gobiernos, para que fieles al cumplimiento de sus 
deberes se pongan al servicio de los pueblos, con particu-
lar atención a los más vulnerables. Roguemos al Señor.

3.	 Por los niños y jóvenes que se están preparando para los 
sacramentos de la Primera Comunión y la Confirmación, 
para que este tiempo de formación sea un verdadero en-
cuentro con el amor de Cristo. Roguemos al Señor.

4.	 Por nosotros que vivimos y nos fortalecemos en cada Eu-
caristía, para que seamos discípulos de Cristo, llevando 
el mensaje del Evangelio con la gracia del Espíritu Santo. 
Roguemos al Señor.

Presidente: Acoge Padre las oraciones que te presenta-
mos y haz  que la luz de Cristo resucitado guíe siempre 
nuestros caminos. Por Jesucristo nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

9.	 Aclamación antes del Evangelio   Jn 20, 29
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.     
Cantor: Ha resucitado Cristo, que creó todas las cosas y se 
compadeció de todos los hombres.	
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.   

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Juan 21, 1-19
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús se les apareció otra vez a los 
discípulos junto al lago de Tiberíades. Se les apareció 
de esta manera:
Estaban juntos  Simón Pedro, Tomás (llamado el Ge-
melo), Natanael (el de Caná de Galilea), los hijos de 
Zebedeo y otros dos discípulos. Simón Pedro les dijo: 
“Voy a pescar”. Ellos le respondieron: “También no-
sotros vamos contigo”. Salieron y se embarcaron, 
pero aquella noche no pescaron nada.
Estaba amaneciendo, cuando Jesús se apareció en la 
orilla, pero los discípulos no lo reconocieron. Jesús les 
dijo: “Muchachos, ¿han pescado algo?” Ellos contes-
taron: “No”. Entonces él les dijo: “Echen la red a la de-
recha de la barca y encontrarán peces”. Así lo hicieron, 
y luego ya no podían jalar la red por tantos pescados.
Entonces el discípulo a quien amaba Jesús le dijo a 
Pedro: “Es el Señor”. Tan pronto como Simón Pedro 
oyó decir que era el Señor, se anudó a la cintura la 
túnica, pues se la había quitado, y se tiró al agua. Los 
otros discípulos   llegaron en la barca, arrastrando la 
red con los pescados, pues no distaban de tierra más 
de cien metros.
Tan pronto como saltaron a tierra, vieron unas brasas 
y sobre ellas un pescado y pan. Jesús les dijo: “Trai-
gan algunos pescados de los que acaban de pescar”. 
Entonces Simón Pedro subió a la barca y arrastró has-
ta la orilla la red, repleta de pescados grandes. Eran 
ciento cincuenta y tres, y a pesar de que eran tantos, 
no se rompió la red. Luego les dijo Jesús: “Vengan 
a almorzar”. Y ninguno de los discípulos se atrevía a 
preguntarle: “¿Quién eres?”, porque ya sabían que 
era el Señor. Jesús se acercó, tomó el pan y se lo dio y 
también el pescado. Esta fue la tercera vez que Jesús 
se apareció  a sus discípulos después de resucitar de 
entre los muertos.
Después de almorzar le preguntó Jesús a Simón 
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13.	 Oración sobre las ofrendas

Recibe, Señor, las ofrendas de tu Iglesia exultante de 
gozo, y así como nos prodigaste tanta alegría, en la resu-
rrección de tu Hijo, concédenos disfrutar del gozo eterno.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.



REFLEXIÓN BÍBLICA

Este tercer domingo de Pascua recoge la experien-
cia de las primeras comunidades eclesiales que 

viven la novedad del Resucitado. Los apóstoles re-
conocen a Cristo vivo y presente en medio de ellos y 
llenos de alegría dan testimonio de su resurrección de 
entre los muertos y lo hacen sin miedo a las amenazas 
y persecuciones.

La liturgia de la Palabra de hoy nos regala un Evangelio 
espléndido. El Apóstol Juan, en su último capítulo nos 
narra la aparición de Jesús en la rivera del lago de Ga-
lilea. Este pasaje comprende tres escenas:

1.	 En la primera escena vemos como los apóstoles, 
después de la muerte de Jesús, regresan a sus 
trabajos habituales, no habían entendido aún la 
misión del Mesías. Jesús se presenta en medio 
de ellos de un modo muy discreto y natural, en la  
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Beato Emilio Moscoso, mártir

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

	 L	 2	 San Atanasio, Obispo	 Hch 6,8-15/ Sal 118/ Jn 6,22-29

	 M	 3	 Santos Felipe y Santiago	 1 Cor 15,1-8/ Sal 18/ Jn 14,6-14

	 M	 4	 Beato Emilio Moscoso, mártir	 Hch 8,1-8/ Sal 65/ Jn 6,35-40

	 J	 5	 San Ángel de Sicilia	 Hch 8,26-40/ Sal 65/ Jn 6,44-51

	 V	 6	 Santo Domingo Savio	 Hch 9,1-20/ Sal 116/ Jn 6,52-59

	 S	 7	 Santa Domitila	 Hch 9,31-42/ Sal 115/ Jn 6,60-69

	 D	 8	 N. Señora del Rosario de Pompeya	 Hch 13,14.43-52/ Sal 99/ Ap 7,9.14-17/ Jn 10,27-30

	 cotidianidad de sus vidas y ellos no le reconocen. 
Esto pasa también con nosotros, cuando no tene-
mos el corazón y los ojos bien abiertos, no le reco-
nocemos. Es la docilidad a su Palabra lo que nos 
ayuda a reconocer que Él está verdaderamente 
presente y activo en nuestras vidas para hacer po-
sible lo que nosotros solos no podemos.

2.	 La segunda escena trata sobre la comida de los 
apóstoles con el Resucitado. Cristo ha preparado 
para ellos una alimento, que evoca a la Eucaris-
tía. Él ha preparado este banquete cocido sobre 
el fuego del sufrimiento, de la pasión y nos ofrece 
continuamente como verdadero alimento.

3.	 En la tercera escena, Jesús se dirige a Pedro y por 
tres veces le pregunta si le ama, haciendo referen-
cia a las tres veces que le negó. Es necesario vivir 
el amor de Cristo para poder asumir su misión: dar 
la vida por la salvación del mundo.
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